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El liderazgo es un don que hay que ejercer con responsabilidad social.


                      LIDERAZGO Y DEMOCRACIA


En un mundo cada vez más tecnologizado y complejo —para gobernar con eficiencia y eficacia—, las decisiones deben ser tomadas por quienes tienen el conocimiento y la información precisa.


Por tanto, no debemos confundir la democracia con el derecho de algunos miembros de la sociedad para realizar intervenciones improvisadas en temas para los que no se está preparado para decidir y menos aún cuando no se cuenta con el mandato ciudadano ganado en las urnas, o con autoridad delegada por quien sí lo obtuvo.


Sin embargo, cuando la sociedad pretende intervenir directamente en las decisiones políticas ejerciendo los recursos de presión que le son propios, entonces queda en evidencia que quienes gobiernan no están ejerciendo liderazgo, pues el primer efecto del liderazgo es la generación de confianza.


La democracia no debe interpretarse como el derecho de cualquier ciudadano a intervenir en las acciones de gobierno, sino en su derecho a seleccionar a quienes, en su nombre, deben tomar las decisiones y guiar a la comunidad, porque representan mejor sus necesidades, intereses y expectativas.










Presentación del autor


Estudió Comunicación en la Universidad Iberoamericana (México) y un posgrado en la Universidad de Navarra (España).


Durante más de veinticinco años se ha desarrollado profesionalmente en el ámbito de la comunicación, y ha ocupado cargos directivos en empresas de consultoría.


Actualmente es presidente ejecutivo y socio fundador de Ries & Ries México, la firma de consultoría en marketing fundada por Al Ries, y tiene a su cargo el desarrollo de esta empresa en Latinoamérica.


Fue socio fundador y director general de la empresa The Trout & Partners México, integrante de la corporación pionera y líder mundial en estrategias de posicionamiento.


Tiene dieciséis libros publicados, el último en Random House titulado Sobre las alas del dragón rojo. Anteriormente publicó dos libros sobre marketing político, uno en Grupo Editorial Planeta y otro en Grupo Editorial Norma. Ha publicado además en McGraw-Hill, Diana, Edamex y Grupo Editorial Iberoamérica.


Está asociado con el consultor norteamericano Bruce Newman, para dar asesoría política en México.


Forma parte del Consejo Editorial del Journal of Political Marketing, que edita en Estados Unidos The Haworth Press, en Nueva York, prestigiada publicación de corte académico donde publican los más prestigiados expertos de marketing político de Estados Unidos.


La cultura de la negociación, con la cual se pretende identificar la esencia de la vida democrática, se está convirtiendo en el mundo abierto y globalizado de hoy en el principal escollo para la equidad y la justicia dentro del estado de derecho, pues sustituye a la aplicación de las leyes... cometiéndose, de este modo, una aberración jurídica.


La negociación política abierta (como hoy se está aplicando) constituye un juego de fuerza entre actores políticos, donde el ganador no es quien tiene la razón de su lado —sino quien tiene la fuerza—, en perjuicio de su contraparte y de la sociedad en su conjunto.


Además, constituye un riesgo para la gobernabilidad, pues estimula a minorías sociales politizadas y bien organizadas a tomar espacios públicos para hacer valer sus derechos (reales o ficticios) con el chantaje a la autoridad legalmente establecida a través de procesos democráticos, y la orilla a negociar con total opacidad, —no en el ámbito jurídico, sino en el de la confrontación—, aprovechándose de la emotividad de la opinión pública y la apertura de espacios en los medios masivos de comunicación.


RICARDO HOMS (1951)
www.rhoms.com
ricardo.homs@usa.net










Prólogo


El doctor Newman ha sido asesor del presidente Bill Clinton, así como del presidente de Polonia, Lech WaIesa.


Es consultor político, catedrático de marketing de la Universidad De Paul, en Chicago. Tiene publicados ocho libros de marketing político y además es editor del Journal of Political Marketing, publicado por The Haworth Press, en Nueva York.


Un nuevo paradigma toma lugar en el paisaje político de las democracias en todo el globo. El vertiginoso crecimiento del internet y de la infraestructura de comunicación ha permitido al marketing político convertirse en la herramienta obligada para quienes trabajan dentro del ámbito político, así como para los partidos políticos y el gobierno. Hoy día las campañas políticas incluyen sistemas avanzados de conteo rápido de votos, encuestas de salida, segmentación de votantes por grupos, publicidad política y estrategias promocionales; así, el marketing diseña la imagen pública de los políticos y los partidos políticos y fomenta la interacción entre consultores altamente especializados y las organizaciones políticas que disputan las elecciones y gobiernan con éxito.


Electores que eran tradicionalmente leales a un mismo partido político, hoy se replantean a quién le darán su voto. Líderes carismáticos que ofrecen un nuevo estilo de conducción política están ganando votos por encima de los partidos políticos. Nuevas y sofisticadas técnicas están siendo utilizadas para dirigir a la opinión pública en las sociedades democráticas.


Actualmente en México, y en otros países latinoamericanos, así como sucede en Estados Unidos, vivimos un mundo que se mueve en ciclos informativos de 24 horas, donde las campañas políticas y las guerras entran a nuestros dormitorios con información al minuto.


La imagen y estilo del líder político se ha convertido en el más importante ingrediente de éxito de las campañas políticas. En contraste, estamos enfrentando una crisis en todo el mundo democrático, porque las elecciones se ganan proyectando una imagen ganadora, que luego se desmorona en el ejercicio de funciones de gobierno por falta de liderazgo.


El marketing político representa un nuevo estilo de hacer política, donde el uso de la investigación de opinión pública se ha convertido en factor determinante de las plataformas de campaña para ubicar candidatos y partidos.


El corazón de cualquier sistema político radica en el manejo de la opinión pública y la habilidad de los partidos y los líderes políticos de encauzarla hacia donde ellos consideran que es mejor para la sociedad. La maquinaria del marketing político ofrece a los gobiernos las herramientas para dirigir a la opinión pública.


La democracia es bien utilizada por partidos y líderes cuando sus propuestas responden a las necesidades y deseos del electorado. Si el carisma es lo que la gente quiere ver en el líder... hay que ofrecerlo. Por otra parte, si la sociedad muestra interés en algunas políticas que beneficiaran su estilo de vida, y la de sus hijos, el marketing político debe ser utilizado para orientar a los votantes.


Estamos en peligro cuando los votantes son engañados por la imagen de los candidatos en la televisión y cuando sus planteamientos son presentados de forma engañosa. Si queremos identificar el éxito de una democracia en relación con el nivel de interacción entre el gobierno y la ciudadanía, entonces el marketing político debe elevar esa actividad ofreciendo a la población mayor información respecto a los partidos políticos y sus líderes.


Con el desarrollo del internet y otros vehículos de comunicación interactivos, se incrementa la oportunidad de integrar a los líderes y el electorado en una comunicación más profunda a través de las herramientas del marketing político.


El futuro del marketing político en México será determinado por la opinión de los líderes, quienes decidirán si lo adoptan como un sistema de apoyo para lograr sus retos. Los líderes que están en el gobierno, instituciones educativas, religiosas y de otro tipo, seguramente debatirán sobre el uso de estas tecnologías que están siendo utilizadas por los partidos políticos. Si los partidos que utilizan la tecnología del marketing político para ganar elecciones y cargos de gobiernos lo hacen eficientemente y con éxito, se reforzará el valor de estos sistemas.


Los ciudadanos valorarán el marketing político a partir de la actitud que los medios masivos de comunicación adopten frente a esta actividad.


Sólo a través de un acercamiento realista se podrá determinar cómo deben ser utilizadas las herramientas del marketing político. Podemos esperar que el uso del marketing político en México se caracterice por la honestidad y la transparencia, a fin de permitir el desarrollo de la democracia. Considero imperativo que el uso del marketing político se consolide como un vehículo para desarrollar las democracias en todo el mundo.


¿Este cambio de paradigma ha jugado un rol determinante en México y los demás países latinoamericanos? ¿Puede utilizarse el marketing político del mismo modo en México que en otros países democráticos? ¿El poder de la opinión pública y el desarrollo gubernamental se está dando de un modo particular en México o similar al de los otros países latinoamericanos? ¿Qué impacto tendrá la transformación política de las democracias de esta región en el futuro?


Ricardo Homs ofrece en este libro un análisis sobre estos temas, desde una perspectiva latinoamericana, explicando cómo el contexto cultural, social, antropológico e histórico, tiene diferentes connotaciones y circunstancias, que le hacen diferente del entorno político norteamericano.


Leer este libro es una obligación para quien quiera entender cómo el marketing político define las elecciones en este contexto democrático que hoy vive México.


DR. BRUCE NEWMAN










Introducción


La democracia está viviendo una crisis de credibilidad... No está pasando la prueba de la transparencia y la supervisión continua de la opinión pública a través de los medios masivos de comunicación. Los actores políticos no tienen credibilidad ni gozan de la confianza de la ciudadanía según las encuestas realizadas en 2005 en México, en las cuales salen entre los peor calificados de entre muchas instituciones públicas evaluadas, ante la pregunta explícita a muchos ciudadanos.


En Latinoamérica han caído las dictaduras y en México se derrumbó el presidencialismo como sistema de gobierno... y aun así, la ciudadanía está insatisfecha y desencantada frente al entorno político. Pareciera que se ha perdido el sentido de autoridad. El estado como institución se ha vuelto vulnerable frente a las exigencias de minorías muy bien organizadas que chantajean a las autoridades legítimamente elegidas por el pueblo en las urnas —aunque los reclamos de estas minorías sean legítimos—.


En el resto de Latinoamérica la situación es similar, pues muchos gobernantes son removidos antes de concluir su mandato, y son precedidos por el escándalo de manifestaciones de repudio.


Hoy la democracia debiera ser un sistema de liderazgos representativos, ganados en las urnas electorales. En esencia, la democracia debiese centrar su energía social en la búsqueda de los mejores representantes de las expectativas ciudadanas, para que ejerzan con toda autoridad las labores propias del estado y, de ese modo, la ciudadanía no se vea precisada a intervenir en las acciones concretas y cotidianas de la administración pública y en las decisiones políticas. Sin embargo, cuando quienes ejercen el liderazgo no representan las expectativas de la ciudadanía que los eligió para los poderes ejecutivo y legislativo, todo se cuestiona y se pierde gobernabilidad ante la injerencia ciudadana.


Evidentemente, aún no hemos puesto el dedo en la llaga... Lo que está cuestionado es el perfil y estilo de liderazgo que pueda ser capaz de cubrir su función primordial: la conducción de un país y de cada una de sus instituciones. Hay ausencia de liderazgos fuertes, incuestionables, que logren encender de optimismo a la ciudadanía y guiarla hacia grandes retos y mejores niveles de calidad de vida.


Sin embargo, pecaríamos de ingenuos si no aceptamos que es un problema global y no sólo de Latinoamérica, que incluso se da en los países que se jactan de poseer sistemas democráticos de alta calidad.


La razón es que la globalización, a través de la tecnología de los medios masivos de comunicación y su amplia cobertura, creó una actitud injerencista que ha puesto al descubierto los entretelones de la conducción política de los países y los ha dado a conocer públicamente a todo el mundo y en “tiempo real”. Ahora descubrimos que la democracia como sistema es imperfecto... y, sin embargo, nunca lo ha sido, pero no lo sabíamos, pues confiábamos en nuestros gobernantes, quienes protegidos por la opacidad movían los hilos políticos y sociales.


Otro aspecto muy importante por considerar es que la globalización ha generado otro fenómeno. Efectivamente, ha integrado a todos los países que lo han aceptado, esto en los ámbitos comercial y económico y ha creado una “mega opinión pública global”, que tiene puesta la vista aun en los rincones más apartados del planeta. Y como reacción a esta fuerza devoradora, se ha generado un fenómeno aún no estudiado con el rigor necesario... una tendencia hacia el rescate regional de las propias raíces culturales y antropológicas y un fortalecimiento de la identidad regional. Ante la dinámica integradora de alto impacto de la globalización, se está dando el resurgimiento de la diversidad en múltiples regiones donde tradicionalmente se han compartido valores, hábitos y costumbres.


Ante esto, es evidente que el sistema democrático importado del mundo sajón y su estilo de liderazgo empieza a ser incompatible con nuestras expectativas y necesidades.


Las guerras de Afganistán y de Irak lo han demostrado. El mundo musulmán, que se estuvo occidentalizando en las décadas anteriores, ha dado un viraje y está regresando a sus propios valores, como un modo de rescatar su identidad. Y dentro de esa identidad está el estilo de conducción política y social. Es el mismo pueblo quien rechaza la democracia que les quiere imponer la coalición injerencista guiada por Estados Unidos y su presidente.


La política norteamericana de exportación de “su democracia” está generando graves conflictos en el mundo... cuando, una muestra de ellos es que, la propia democracia norteamericana fue cuestionada en las primeras elecciones ganadas por el presidente George W.Bush.


La política hoy se basa en percepciones y tiene un gran toque de psicología social.


Quizá el reto más importante que tenemos los latinoamericanos es desarrollar nuestro propio modelo democrático, acorde con nuestros valores, idiosincrasia y estilo de vida, y para ello, primero debemos encontrar nuestro propio modelo de liderazgo, ya que el actual está demostrando que carece de poder de convocatoria porque responde a los valores de la cultura sajona y no a los propios de nuestra sensibilidad latina.


De esto hablaremos en este libro.









I


El líder


El más importante capital de un líder es su credibilidad.


EL NACIMIENTO DE UN LÍDER


Los líderes nacen, se hacen, pero se desarrollan en coyunturas favorables. El fenómeno de liderazgo se relaciona en primer lugar con las capacidades del individuo y su potencial de desarrollo. Sin embargo, las circunstancias dan la oportunidad para que se consolide un líder con un perfil determinado, o con otro. Por tanto, es muy importante estar preparado y maduro como líder para aprovechar las oportunidades que se presenten.


Del mismo modo vemos que este fenómeno social no sólo tiene que ver con el individuo que desea ejercer liderazgo, sino que contar con “un carnero guía” es una necesidad de todo grupo humano, al grado que, cuando no se tiene disponible a un líder natural, el grupo selecciona al más capaz de acuerdo con las habilidades que las coyunturas sociales o políticas requieren. En caso contrario, cuando existen varios líderes disponibles, se da un proceso de selección, que es espontáneo a través de la competencia o enfrentamiento entre ellos, para que se consolide el más fuerte y carismático. El líder es, ante todo y en un contexto positivo, un conductor social y un modelo para otros.


De algún modo, el liderazgo es un proceso natural e inherente a la conformación de todo grupo social. Se basa en un doble principio: autoafirmación y autovaloración por parte del líder, y sumisión y subestimación por quien reconoce el liderazgo de otro.


PRINCIPIOS BÁSICOS DEL LIDERAZGO


El líder siempre es el primero en entender una problemática, en clarificarla, y en decidir la mejor alternativa de resolución. Los grupos y las masas generalmente no poseen la visión de largo alcance que les permite identificar sus propias necesidades; generalmente necesitan a alguien lo suficientemente perspicaz como para identificar todas las posibles implicaciones del asunto y clarificarlas de un modo entendible y comunicable. Además, el líder debe actuar con sentido de responsabilidad al tomar una decisión, afrontando las consecuencias y riesgos de un eventual fracaso.


El líder por lo general toma bajo su responsabilidad los espacios que dejan las indefiniciones de otros, en el entendido de que, al asumir responsabilidades ajenas, se adquiere ascendiente sobre las personas beneficiadas y posteriormente dependencia y control. Con frecuencia la gente evita tomar decisiones y asumir compromisos; es más cómodo abandonarse al destino o a los designios de alguien más a quien se pueda responsabilizar de fracasos o decisiones no acertadas. Quien asume esas responsabilidades inicia el camino al liderazgo.


El líder ofrece protección. Los señores feudales adquirían el control de sus vasallos y autoridad moral desde el momento en que garantizaban protección sobre las incursiones de bandoleros, ejércitos enemigos e incluso sobre las catástrofes naturales. El señor feudal almacenaba granos en sus bodegas para repartirlos entre sus siervos cuando ellos perdieran sus cosechas por fenómenos meteorológicos adversos.


En muchas tribus primitivas el cabecilla llegaba al poder compitiendo contra sus rivales al ofrecer más que los otros. En algunas tribus, la competencia era con el ofrecimiento de un banquete, que debía superar en generosidad al de los rivales.


Las habilidades comunicativas son fundamentales para lograr generar expectativas ricas en potencial persuasivo. Quien sabe transmitir sus ideas de un modo claro, comprensible y persuasivo logra integrar consensos y voluntades grupales en apoyo a sus proyectos. Por ello un buen político debe ser en primer término un gran orador y comunicador, capaz de transmitir vivencias emocionales y generar expectativas que se conviertan en objetivos comunes. La persuasión es el sustento, en principio, del liderazgo de opinión, después del liderazgo moral y, por último, del liderazgo con control social.


El carisma permite generar la realización del fenómeno de empatía y reconocimiento y estimula la subordinación, pero el mejor camino para generar liderazgo es la enseñanza. Cuando logramos que alguien aprenda a hacer algo a través de nuestra guía, se establece un vínculo de dependencia que subsiste a través del tiempo. Esto no sólo es aplicable al desarrollo de habilidades, sino también al descubrimiento de otros modos de interpretar la vida o una nueva visión respecto de un determinado asunto.


Podríamos resumir la dimensión del liderazgo como una misión de servicio social que genera poder para quien lo ejerce. El control a través del liderazgo siempre se inicia sirviendo al prójimo, volviéndose indispensable para él y generando dependencia; la gente cede su independencia de criterio a quien le garantice comodidades y beneficios.


Las motivaciones del liderazgo son poder y prestigio, que es la recompensa para quien invierte tiempo y esfuerzo sirviendo a la sociedad.


CARISMA


• Representar lo que los demás quieren ser o quieren tener (modelo aspiracional).


• Ser un modelo a seguir por los demás.


• Capacidad de transmitir emociones y generar una relación afectiva.


• Credibilidad confiabilidad.


• Autenticidad.


• Optimismo.


• Despertar admiración.


ATRIBUTOS DEL LÍDER


• Se crece en la adversidad.


• Mente abierta y flexible a las circunstancias.


• Visión de largo alcance y largo plazo.


• Asume responsabilidades y compromisos por otros.


• Empatía.


• Contagia optimismo.


• Generosidad (protección).


• Fortaleza para cargar los temores, debilidades, sueños, ilusiones y frustraciones de sus seguidores.


• Capacidades:


– De adaptación al medio.


– De negociación.


– De análisis para aprender tanto de fracasos como de éxitos.


– De comunicar y persuadir.


– De clarificar y simplificar.


– Capacidad de enseñar.


LÍDERES FORMALES E INFORMALES


Existen ambos tipos de liderazgo, y éstos hacen referencia a las características del grupo sobre el cual se ejerce. Existen grupos formales, como son partidos políticos, instituciones, sociedades, clubes, entre otros. Pero también existen grupos informales, como son los conformados por amigos, pandillas y muchos más que carecen de estructura, pero operan conformando los deseos, objetivos y expectativas de sus integrantes. Para cada uno de estos grupos existe un tipo de líder.


Sin embargo, un líder informal, que se inicia dirigiendo grupos informales, puede llegar a convertirse en un líder formal.


El escritor norteamericano Mark Twain escribió:


El mejor espadachin del mundo no necesita temerle al segundo mejor espadachín del mundo; no, la persona a la que le debe tener miedo es a un idiota antagonista que nunca ha tenido una espada en la mano; a una persona que no sabe qué hacer con la espada, y por ende hace algo inesperado que toma por sorpresa al mejor espadachín del mundo, causándole la muerte.


Siempre hay que temerle a “aquél que no vemos venir”.


Con esto podemos considerar que el nacimiento de un líder informal puede darse de modo sorpresivo, a partir de la ignorancia del peligro y el riesgo y del don de la oportunidad. Sin embargo, muchas veces, a partir de la consolidación del liderazgo y de la creación de intereses, esa temeridad inicial se pierde y con ella, el potencial del liderazgo carismático.


ENEAGRAMA, LIDERAZGO MILENARIO


En la Mesopotamia asiática (2 500 años a. C.), el eneagrama se creó para desarrollar líderes militares, políticos y religiosos, y ha cobrado actualidad como herramienta de análisis de los diferentes tipos de liderazgo.


Para efectos de nuestro tema, hemos tomado la esencia de estos modelos de liderazgo y los hemos estructurado en dos grupos: el perfil del líder indiscutible (o líder político) y los líderes de respaldo, que ejercen su liderazgo en favor del líder político.


Líderes políticos


1. Líder solidario: Es precisamente el que ha desarrollado la capacidad empática para entender, interpretar y conducir las necesidades y expectativas de sus seguidores.


2. Líder competitivo: Es aquél que gusta de ejercer el poder simplemente por la satisfacción del triunfo.


3. Líder social: Es el candidato que tiene el mando total de cara a la opinión pública. Es el dueño del carisma, y figura central de la campaña.


Líderes de apoyo


4. Líder de ejecución: Este liderazgo es funcional y operativo. Es el perfil de los líderes de campaña, organizados y eficientes en la logística y la administración.


5. Líder creativo: Es el especialista en la ejecución táctica de la campaña; es aquél que desarrolla las actividades de comunicación y propaganda del candidato, así como las actividades novedosas y de alto significado.


6. Líder intelectual: Es el estratega que centra su atención en la solidez ideológica, en las propuestas de campaña, el ideario y la problemática de fondo. Éste es el visionario, quien define de modo integral la estrategia fundamental.


7. Líder de sostenimiento: Es todo aquél que ejerce liderazgo parcial y tiene a su cargo un sector o grupo.


8. Líder de mando: Es el kamikaze que maneja generalmente el grupo de choque. Es el incendiario que polemiza y defiende con gran lealtad a su líder. Es quien afronta los conflictos de coyuntura.


9. Líder conciliador: Es el negociador que resuelve de modo civilizado los conflictos.


EL LÍDER
Y LA INTELIGENCIA EMOCIONAL


Alrededor de la inteligencia existen muchos mitos. El más extendido la identifica con el manejo de abstracciones, como son los conceptos, los procesos matemáticos y la facilidad de aprendizaje a través de métodos didácticos formales. Sin embargo, la experiencia cotidiana muestra que la inteligencia clásica no siempre conduce al éxito. Podemos encontrar personas excepcionalmente habilidosas en actividades mediocres, subordinadas a personas con limitaciones en ámbitos tradicionalmente calificados como intelectuales. A veces los mejores estudiantes no destacan en el ámbito profesional y, en contraste, otros no tan reconocidos por méritos académicos sí lo logran.


Daniel Goleman difundió el concepto de inteligencia emocional, que describe los recursos necesarios para lograr el éxito, y éste tiene mucho que ver con el liderazgo.


Hay personas eficientes que logran lo que se proponen a través de sus habilidades personales, altamente desarrolladas, y esto presupone un límite, el tiempo disponible de la persona, mismo que constituye su capital de trabajo para invertir. Esto quiere decir que, donde se acaba su tiempo disponible, termina su capacidad productiva.


La inteligencia emocional describe cómo por lo general los grandes retos se logran multiplicando el esfuerzo a través de la participación de terceras personas. Esto quiere decir que la capacidad de interactuar con otras personas para integrar su esfuerzo al logro de nuestras metas es básica para alcanzar el éxito.


Evidentemente, para integrar a otras personas a nuestros objetivos se requiere del liderazgo. Para ello es necesario, primero, tener una visión, definir con claridad metas y objetivos, después establecer tácticas y estrategias para alcanzarlo, comunicar de modo persuasivo cómo desarrollar las acciones, enseñar cómo hacerlo, y controlar los resultados y la eficiencia.


La inteligencia emocional ofrece los recursos necesarios para persuadir a otros a sumarse a un sueño y participar activamente en su realización. Constituye, entre otras cosas, la capacidad de interrelacionarse con otros para obtener su apoyo para el logro de nuestras metas a través de alianzas, consensos y compromisos.


El líder debe tener altamente desarrollada su inteligencia emocional para lograr empatía con quienes le rodean en lo particular, y con la sociedad en lo general, y así convertirse en intérprete de sus expectativas, necesidades y deseos, y con ese conocimiento generar proyectos que cristalicen esas demandas, asumiendo el rol de promotor y guía.


INTELIGENCIA SOCIAL


Definitivamente, el líder debe desarrollar un tipo de inteligencia muy particular, a la que, con una interpretación propia llamaremos inteligencia social, definiéndola como una versión muy específica de la inteligencia emocional que le permite anticiparse a las tendencias sociales y colectivas.


Tomemos en cuenta que la conducta colectiva no es la repetición de las conductas individuales de los miembros del grupo, sino una nueva conducta que puede ser muy diferente de las particulares.


Es sumamente curioso observar en un partido de futbol significativo cómo personas de gran control emocional se desbordan bajo el influjo del entorno, e incluso llegan a actuar agresiva e irresponsablemente. La razón es la existencia de una extraña energía psíquica que, con base en la interacción entre los diversos integrantes del grupo, toma control de las manifestaciones de los individuos. Esto nos lleva a definir que la capacidad de lograr empatía con individuos no significa forzosamente tener inteligencia social.


Identificamos como atributos de la inteligencia social:


 


• Alto nivel de empatía con la mente colectiva.


• Capacidad para entender y clarificar expectativas que ni aun las mismas masas logran identificar.


• Ser el primero en identificar riesgos y oportunidades.


• Capacidad para entender mecanismos psicológicos reguladores de la conducta grupal.


• Capacidad para clarificar actitudes colectivas antes de que se manifiesten en conductas.


• Capacidad para identificar temas motivadores grupales y colectivos de alta significación.


• Ejercitar el mimetismo social para adecuarse a diversos segmentos culturales y socioeconómicos, con posibilidad de vivir las experiencias y valores que forman la idiosincrasia de cada uno de dichos segmentos.


• Flexibilidad para entender los temores, limitaciones y barreras para el desarrollo de cada segmento poblacional.


• Alto potencial persuasivo y motivacional.


• Alto grado de empatía con individuos.


LA SELECCIÓN DEL CABALLO PARA MONTAR


No hay hombre exitoso que no haya recibido de alguien una excelente oportunidad. Para lograr el liderazgo es primordial tener un guía protector y maestro, que además transfiere credibilidad frente a los demás. Esto equivale a montar un caballo que nos abre camino.


Valores morales del líder político


• Ser el primero en aceptar y defender la aplicación de las normas o leyes bajo su custodia (el desacato).


• Sustentar su autoridad en el ejemplo.


• Coherencia entre lo que se dice y la conducta personal.


BARRERAS DEL LIDERAZGO


Todos los humanos tenernos un precio, a través del cual quedamos a merced de quien lo alcance.


La experiencia nos muestra que generalmente hay tres motivadores con las cuales se logra controlar a los individuos: la ambición, la vanidad y, como tercero, el reconocimiento.


La gente ambiciosa es controlable a través de la expectativa de dinero y bienes. La gente con un ego muy desarrollado, a través de la vanidad, y la gente insegura, por medio del reconocimiento.


Es característico del líder tener un ego altamente desarrollado y, por tanto, proclive a los excesos de la vanidad.


Es evidente que un ego equilibrado es necesario para generar autoestima, y debemos reconocer que la vanidad es una faceta de ésta. Sin embargo, la vanidad exagerada nos vuelve reactivos y dependientes de quien sepa satisfacerla. Hay quienes con gran intuición logran descubrir los intereses de los poderosos para ganarse su confianza y estima e influir en ellos.


El dinero y los bienes obtenidos a través del ejercicio indebido del poder o el tráfico de influencias generan vulnerabilidad del líder frente a una sociedad democrática y participativa como la contemporánea, que a través de la prensa ejerce control político. Quien descubre prácticas corruptas de los líderes ejerce poder y control sobre ellos.


También hay quienes, por un ego lastimado, pretenden, a través del poder que genera el liderazgo, resarcir daños. Para ellos el liderazgo es más una compensación psicológica, que una vocación de servicio. Quien necesita exhibir su poder e influencia está reconociendo su propia inseguridad. La prepotencia es una manifestación de exhibicionismo parecida a la vanidad, pero que en sus orígenes demuestra no un ego superdesarrollado, sino un ego minimizado y con múltiples complejos, entre los que destaca el de inferioridad. Para descubrir a este tipo de líderes, cuando están en sus inicios, basta observar alrededor de los poderosos e identificar a quienes se vuelven serviles para recibir a cambio una palmadita en el hombro o una felicitación. Evidentemente, quien obtiene el liderazgo por esta vía nunca lo ejerce plenamente mientras exista la auténtica fuente de poder, quien le sostiene emocionalmente, aunque ya no esté visible. Quien es el auténtico líder es quien ejerce poder informal detrás del poder formal... o sea, el poder real y oculto, detras del virtual o aparente.



LA LIBERTAD COMO CONDICIONANTE
DEL LIDERAZGO


Percibimos dos tipos de libertad: la de acción y conducta, que es visible por sus manifestaciones y, por otra parte, la emocional y de pensamiento.


La libertad de acción y conducta puede ser reprimida violentamente por un tercero que ejerza poder, o por un sistema legislativo, y también por lo que hoy se denominan usos y costumbres. Sin embargo, la libertad emocional y de pensamiento por lo general se pierde cuando el individuo la entrega por decisión propia a un tercero en quien reconoce liderazgo.


Platón ya identificaba al hombre libre como aquel que no se aferraba a nadie ni a nada. El líder, para lograr éxito debe ser libre, y no dependiente emocionalmente de nada ni nadie.


Las ideas prejuiciadas y las ideologías también generan esclavitud de pensamiento, y el líder puede ser vulnerable ante ellas. El auténtico líder debe tener una mente abierta a las circunstancias, a la innovación y las oportunidades. Sólo de este modo podrá resolver la problemática del grupo bajo su influencia personal.


Se dice que Adolfo Hitler, por ejemplo, necesitaba continuamente asesoría de su astrólogo, quien le indicaba las condicionantes y oportunidades que los astros le imponían. Entonces surge la pregunta: ¿qué tanto pudo influir su astrólogo en sus decisiones a través de sus opiniones o intereses personales?


FACTORES DE MOTIVACIÓN


El común de la gente se motiva, o por la expectativa de ganar algo, o de perderlo.


Frederick Herzberg, importante investigador de la motivación, norteamericano, decía que la gente se acostumbra fácilmente a los beneficios que acaba de obtener y ajusta su vida a sus circunstancias nuevas, lo que le hace perder a estos beneficios su impacto motivador. O sea, que las cosas materiales tienen un impacto motivador limitado en tiempo, y éste generalmente subsiste mientras existe el efecto de la sensación de novedad. Herzberg ponía como ejemplo el impacto del salario. Decía que un nuevo salario pierde su efecto motivador en el momento en que el individuo ajusta su nivel de vida al poder de compra que le brinda el nuevo salario.


Sin embargo, a través de la experiencia cotidiana hemos percibido que el temor a la pérdida genera un efecto motivador mucho más poderoso. Podemos ver que la infelicidad humana siempre está asociada con la pérdida de algo, seguramente porque provoca un desajuste que lleva la calificación de retroceso.


Podemos perder poder adquisitivo, objetos muy valorados, el afecto de alguien, e incluso, la propia autoestima.


El líder, como redistribuidor de beneficios, o generador de éstos a través de su gestión, siempre tendrá que interactuar con ambos motivadores para obtener la participación de sus seguidores.


EL PODER SEDUCTOR DE UN SUEÑO


Todo líder debe tener una propuesta que debe convertirse en su bandera y misión y generar la sinergia necesaria para que ésta se convierta en realidad.


La hipersensibilidad de las actuales estructuras de intercomunicación entre los individuos y la sinergia que se da entre ellos, así como la rapidez con que una opinión personal impacta a otras personas, y a través de un proceso sinergético se constituye en opinión pública, y ésta es capaz de modificar la realidad empírica, cotidiana y evidente.


El efecto Pigmalión explica este fenómeno social que cristaliza en realidades las expectativas y deseos de la sociedad o un grupo humano, y también sus temores.


La obra de teatro y joya cinematográfica My fair lady es un claro ejemplo del efecto Pigmalión. En esa historia, la heroína, una sencilla vendedora de flores sin ningún tipo de educación, bajo la directriz de un hombre paciente que trata de refinar su modo de ser, se propone convertirse en una dama. Esa realidad virtual que proyecta ella, convencida de que se está convirtiendo en una mujer refinada, impacta a quienes le rodean y se inicia un proceso de reacomodo de la realidad exterior e interior, hasta que esa realidad virtual que se generó a partir de sus deseos y los medios que ella puso al servicio de ese objetivo, se cristalizó en un hecho contundente: la transformación real y evidente de una sencilla vendedora de flores, en una dama.


Parece existir una gran fuerza de autosugestión en nuestro subconsciente, capaz de convertir en realidad nuestras obsesiones, temores profundos y deseos fundamentales, a través del acomodamiento de circunstancias que facilitan esa cristalización.


También parece ser que la naturaleza posee una fuerza oculta, de tipo sinergética, que integra todas las variables que son necesarias para cristalizar en hechos reales las expectativas compartidas por un grupo de personas, tal y como sucede con los individuos.


La percepción inducida a través de estrategias de marketing, de forma sistematizada, puede consolidar verdades consensadas que generan realidades virtuales, que impactarán a la sociedad y concluirán en la cristalización de los objetivos sociales y políticos trazados inicialmente. Una buena estrategia para crear consenso, y a través de él generar una realidad virtual, activará ese mecanismo sinergético de la mente colectiva que estructurara las condiciones propicias para modificar la realidad de acuerdo con nuestros objetivos.


La sinergia que se da entre los individuos que conforman el público opera induciendo una percepción de reacción en cadena.


El punto de partida de este fenómeno es la inseguridad de los individuos en su propia capacidad de evaluar y decidir correctamente. Por ello, el individuo se apoya en lo que percibe y rige sus decisiones particulares en relación con lo que supone es el consenso generalizado.


El tener un sueño consensado, como oferta política propia, integra a los individuos que conforman un grupo alrededor del líder. Todos los grandes líderes han tenido su propia guerra, desde un Mahatma Gandhi, Winston Churchill, hasta Nelson Mandela.


El líder se caracteriza por tener una visión integral de los asuntos, que es de largo alcance y caracterizada por un desarrollado sentido común. Sólo de este modo puede garantizar la claridad necesaria para que su propuesta sea entendida y valorada. Las problemáticas complejas y no evidentes carecen de impacto público.


EL DRAGÓN ROJO


La fábula del dragón rojo permite, con algunas adecuaciones, definir la fortaleza psicológica y espiritual del líder. Esta fábula habla de un dragón que quería volar a la luna y contagió a todos los animales que le admiraban de la belleza de ese sueño, al grado que todos quisieron subirse en sus alas y volar con él. Tomando únicamente este fragmento de la historia, podemos hacer una similitud con el papel del líder.


Sin embargo, el líder debe poseer tal fortaleza, que debe tener la capacidad de cargar a sus espaldas con los temores, debilidades, pesimismo y tensiones de sus seguidores. Mientras todos a su rededor flaquean, él debe mantener la calma, el optimismo y la cordura, y, cuando él mismo la pierde, debe parecer tan fuerte como un roble para mantener el control aun en condiciones de crisis.


El líder político debe tener la capacidad de generar a su rededor un clima social armónico, concertador, y de alta sinergia positiva orientada a la realización de los proyectos comunes. Debe ser no sólo el catalizador de las expectativas, deseos e inquietudes de la sociedad, sino el responsable de la salud del inconsciente colectivo.


FUENTES DEL LIDERAZGO


• Los espacios de indefinición que dejan las mayorías.


• El temor de las mayorías a asumir compromisos, responsabilidades y tomar decisiones.


• El temor de las mayorías por el futuro.


• Las necesidades grupales:
Materiales.
Emocionales.


• Una problemática de alto impacto social, que se convertirá en su misión.


ESTILOS DE LIDERAZGO


Para definir los diferentes estilos de control político, hemos identificado las siguientes figuras:


1. El señor feudal: Este estilo autocrático ejerce poder absoluto a través del temor. No tiene conciencia social ni una oferta política definida, pues su motivación se centra en la ambición personal y el deseo desmedido de poseer. Impone sus normas con criterios dictatoriales y utiliza el marco jurídico vigente de modo discriminatorio, con flexibilidad para sus incondicionales y mano dura con sus opositores. La aplicación de la ley es el recurso que le permite actuar dentro de la legalidad cuando conviene a sus intereses y reservarse la no aplicación de ésta como favor, premio o recompensa a sus seguidores. Carece de sensibilidad para descubrir deseos, necesidades y expectativas de sus seguidores. Su actuación está caracterizada por la corrupción, e involucra en el reparto del botín a aquellos a quienes necesita, aunque generalmente de forma mezquina, pues sólo convirtiéndolos en cómplices los puede controlar y obtener de ellos lealtad condicionada. Puede utilizar la violencia en forma despiadada para conservar el poder. En el mundo moderno, esta figura puede encontrarse en algunos dirigentes sindicales, alcaldes, gobernadores y todos aquellos cargos que tengan cierta autonomía de gestión que permita ocultar los medios represivos para frenar a sus opositores. Generalmente ejercen control, en primera instancia, con la manipulación de necesidades básicas como alimentación o el derecho al trabajo. Son hábiles para corromper.


2. El caudillo: Esta versión está ligada con el ejercicio del poder como tributo al guerrero. Estilo autocrático pero sustentado en méritos castrenses. Personaje mítico, con imagen de valiente y arrojado. Presumiblemente existen tintes patrióticos en sus méritos. Individuo admirado y con liderazgo moral, aunque en el fondo responda a sus ambiciones personales.


3. El patriarca: Líder protector, fuente de beneficios. Identificado con el ejercicio de la justicia: recompensa los méritos y castiga la desobediencia y la deslealtad. Origen de sistemas como el presidencialismo mexicano. Originado seguramente en reminiscencias religiosas.


4. El maestro: Líder moral, que opera como modelo a seguir. Se sustenta en el servicio a la comunidad. Agente de desarrollo. Hombre experto y justo. Alejado de las frivolidades y los excesos.


ARQUITECTURA DEL LIDERAZGO POLÍTICO


La creación del liderazgo:


• Identificación de una causa a la cual liderar.


• Identificar a un grupo al cual liderar:
sus necesidades,
sus expectativas,
su idiosincrasia.


• Crear nuestra propuesta (oferta social o política).


• Creación de un plan estratégico.


• Creación del plan táctico.


AUTORIDAD Y PODER


Generalmente estos términos se consideran sinónimos en el contexto popular. Sin embargo, ambos tienen diferente connotación. El poder reside en la fortaleza del líder y, en cambio, la autoridad proviene de la institución que le respalda. El poder responde a las ambiciones personales de quien lo ejerce. La autoridad es un fenómeno social que sustenta el estado de derecho, que garantiza el equilibrio, la equidad y la justicia entre los individuos.


El poder es absoluto, ilimitado y autocrático. La autoridad es una encomienda que delega una institución en un individuo para que vigile el cumplimiento de funciones o normas. Por tanto, la autoridad está delimitada al cumplimiento de los objetivos específicos para los cuales se delega, y cualquier extralimitación debe constituir un delito de usurpación de atribuciones. Además, la autoridad es un procedimiento finito, que existirá mientras subsista la encomienda.


Por tanto, el poder es personal y la autoridad institucional. La interpretación de la autoridad como poder, constituye una desviación.


J.K. Galbraith —importante pensador norteamericano, economista de origen, pero que estuvo cerca de importantes líderes políticos, como los pertenecientes a la dinastía Kennedy— define, en su libro ya clásico, Anatomía del poder, tres estilos de poder: condigno, compensatorio y condicionado.


El condigno es represivo, sustentado en la amenaza y la violencia. El compensatorio se basa en la promesa de un beneficio o una retribución, y el condicionado, en el carisma y la capacidad persuasiva del líder.


El poder condigno es el clásico, propio de sociedades subdesarrolladas, o en sectores sociales marginales. El terror y la violencia respaldan al sujeto que lo ejerce. El temor somete, pero sólo la conducta y no el espíritu del sometido. El terror de las dictaduras, la violencia del bajo mundo, el chantaje de policías corruptos sobre sectores vulnerables, son ejemplos de poder condigno, que siempre debe ser equiparado con actos delictivos, porque doblega la voluntad de personas débiles o en situación vulnerable.


El poder compensatorio se ejerce a través del trueque o compra de favores: políticos que corrompen para obtener apoyos, funcionarios públicos que consiguen el apoyo de la prensa a cambio de dinero. El poder compensatorio surge del poder de negociación del dirigente, quien compra el respaldo de quienes le son importantes. La expectativa de recompensa sustenta a este estilo de poder.


El poder condicionado es precisamente el que se manifiesta a través de la capacidad de seducción de un líder. Éste es el poder legitimado en la sociedad del tercer milenio, donde las instituciones marcan los límites de la legalidad.


El único estilo de poder aceptado en esta sociedad globalizada, obsesionada por estado de derecho, los derechos humanos y la democracia, es precisamente el condicionado, que está sustentado en la persuasión.


Galbraith define como fuentes de poder a la organización, la propiedad (o sea la riqueza) y la personalidad del líder. Una interpretación lógica de los planteamientos de Galbraith nos lleva a identificar que el poder condigno extralimitado constituye un sistema represivo que atenta contra los derechos humanos elementales.


El poder condigno se vuelve justificable sólo cuando se transforma en autoridad, se limita a los fines funcionales de la encomienda que otorga una institución y es ejercido con responsabilidad por quienes la reciben. Esta autoridad represiva adquiere legalidad cuando se circunscribe a la aplicación de normas específicas que repercuten positivamente en la sociedad de modo integral. Las políticas fiscales y el sistema judicial son ejemplos fácilmente identificables de este tema. Sin embargo, cuando un auditor fiscal se extralimita y quiere aplicar normas de otro ámbito, incurre en delitos de extralimitación de funciones.


Max Weber, importante pensador alemán de fines del siglo XIX e inicios del XX, define —seguramente identificando las características del poder condigno—, que “el estado es la única institución que se apropia para si el derecho a ejercer la violencia institucionalizada”.


A su vez, la experiencia nos muestra que el poder compensatorio institucionalizado y de uso indiscriminado generalmente propicia una red de complicidades que generan corrupción y socavan el marco ético y moral de la sociedad. Por tanto, en la sociedad contemporánea, enmarcada en un sistema institucional de estado de derecho, el único poder que debiésemos aceptar es el condicionado, que es el que se sustenta en el carisma del líder.
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